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1. Mirar de cerca las cosas de nuestra vida

Vamos a meditar sobre la última cena de Jesús con sus amigos. Durante la cena, Jesús se levanta para lavar los pies de sus discípulos. Un gesto que era propio de los empleados. Pedro no entiende el gesto y no quiere que Jesús le lave los pies. No acepta este servicio de parte de Jesús. Piensa que iba contra la dignidad de Jesús lavarles los pies a sus discípulos. No entiende que no hay mayor prueba de amor que dar la vida por el hermano. La verdadera práctica religiosa es el servicio amoroso a los demás, a los hermanos y hermanas. Vamos a conversar sobre esto:

a. ¿Cómo es la práctica religiosa en tu vida personal? ¿Cómo te relacionás con Jesús? 

b. ¿Cómo vivimos el amor en el servicio de animación de grupos? ¿Cuáles son los gestos que expresan nuestro amor?

2. Mirar la vida en el Evangelio

2.1 Leer el texto

· Introducción a la lectura

Vamos a oír el texto que describe el último encuentro de Jesús con sus amigos. Vamos a cerrar los ojos e imaginar que estamos en la sala con Jesús, al lado de Pedro. Durante la lectura, vamos a prestar atención al gesto de Jesús y a la reacción de Pedro.

· Juan 3, 22-30
Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora  de pasar de este mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que quedaban  en el mundo, los amó hasta el fin. 

Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que él había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura. 

Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?». 

Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás».

 «No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». 

Jesús le respondió: «Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte».    

«Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!». 

Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos». 

El sabía quién lo iba a entregar, y por eso había dicho: «No todos ustedes están limpios». 

Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: «¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes. Les aseguro que el servidor no es más grande que su señor, ni el enviado más grande que el que lo envía. Ustedes serán felices si, sabiendo estas cosas, las practican. 

· Momento de silencio
2.2 Ver el texto de cerca

a. ¿Qué es lo que más te gustó? ¿Por qué?

b. Enumera los gestos de Jesús ¿Qué significan?

c. ¿Cuál es la reacción de Pedro? ¿Por qué reacciona así?

3. Escuchar el mensaje

a. ¿Cómo podemos realizar hoy la orden de Jesús de lavarnos los pies unos a otros?

b. Después que meditamos la Palabra, ¿hacia dónde nos va conduciendo Dios a nivel personal y como grupo?

c. Pensar entre todos un gesto que exprese el mensaje que queramos transmitir a los demás compañeros.

Ayuda para el grupo


La cena narrada en el Evangelio de Juan es muy diferente de las que se narran en los otros evangelios. Aquí, en el cuarto evangelio, no se habla de comer el cuerpo y beber la sangre en un memorial hasta que él venga. En el evangelio de Juan, el pan y el vino son subsitituidos por el gesto de lavar los pies de sus discípulos y discípulas. Gesto de amor y entrega que precede y conduce a su glorificación.


El gesto de lavar los pies no es hecho antes de la cena, sino durante la cena. Jesús no quiere hacer un mero gesto de purificación o de higiene. Cuando llega delante de Pedro, éste interpreta el gesto de Jesús como si de hecho fuese un gesto ritual de purificación y no acepta que Jesús le lave los pies. Jesús corrige la interpretación de  Pedro y le da el sentido verdadero. El gesto del lavatorio de los pies significa que la verdadera purificación sucede en la entrega y en el servicio. Significa también que Jesús es el mesías siervo anunciado por Isaías. Por eso, si Pedro no acepta tal gesto, no podrá estar en comunión con Jesús. Para Jesús, los que aceptan su mensaje, sus palabras y sus gestos, están puros y preparados para el Reino. Lo que purifica a la persona no es el cumplimiento de la ley, sino poner en práctica las palabras de Jesús. Quien sea capaz de amar como Jesús amó, recibirá el Espíritu que es servicio gratuito a los hermanos y hermanas. Éste es el ejemplo que Él nos dejó. Pero en la cena no todos están puros. El adversario se hacía presente en Judas. Pero igual Jesús le lava los pies a Judas antes que él salga a cumplir su misión. ¡El amor vence al odio!

Propuesta Educativa Teresiana

Jesucristo (selección)
Creemos en Jesucristo Amigo, Maestro, 

revelador del rostro materno-paterno 

de un Dios apasionado por la humanidad, 

que nos habita, está presente en lo cotidiano, 

y en todas las cosas. 

Nos reconocerán como discípulos/as suyos/as 

cuando nos amemos y sirvamos como Él, 

compartamos nuestra mesa 

y lo celebremos en comunidad de fe. 

Al participar de su misterio pascual recibimos Vida en abundancia 

y capacidad para comunicarla. 

La testificamos asumiendo nuestro sufrimiento, 

solidarizándonos con el de nuestros hermanos y hermanas 

y viviendo relaciones nuevas, reconciliadas, 

colaborando a hacer posible un mundo pacífico y fraterno.

Haciendo camino comunitario 

desde la escucha de su Palabra y la Eucaristía 

entramos en un proceso de conversión. 

Volvemos la mirada a todas las criaturas 

y reconocemos a Jesús en cada hermano y hermana, 

apreciamos la diversidad de culturas, 

como expresión de la presencia y del amor creador de Dios 

y nos comprometemos con su proyecto. 

Jesús nos llama al trato de amistad. 

Ese encuentro con Quien sabemos nos ama 

despierta nuestra capacidad de amar. 

Por la relación con Él nos vamos haciendo de su condición, 

amándole lo vamos descubriendo y nos descubrimos en Él. 
Desde la amistad con Jesús trascendemos lo cotidiano, 

resignificándolo y dándole sentido de plenitud.


 Lavarse los pies unos a otros


Juan 13, 1-17
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Leer el texto


¿Qué es lo que más nos gusta?


¿Qué relación encontramos con lo que compartimos en la LOB?


¿A qué nos invita?








